
(Continuación.)

— S egún la B iblia re fie re , las 
agu as cubrían  .en cierta épocatoda la 

superficie terrestre, y  la  ciencia geo­

ló g ica  nos dice que los prim eros h a­

bitantes del globo fueron pólipos y  

m oluscos, cuyas huellas se encuen­

tran  h oy  lo  m ism o en las faldas de 

las m ontañas que en las capas m ás 

profundas de la  corteza terrestré; 

este es el origen  de los m ares segun 

la  relig ión  y  segun la  ciencia.

E l a g u a  del m ar que, como y a  te  
he dicho, es salada, am arga y  n au­

seabunda, no es potable, y  no es po­

sible de n ingún modo em plearla en 

n in gú n  uso culinario, por cu ya  ra ­

zón llevan  siem pre los m arinos pro­
visión  abundante de a gu a  dulce; sin 

em bargo, por medio de la  destilación

puede hacerse potable el agu a  del 

m ar, y  para este objeto se h an  he­

cho aparatos especiales; pero esta 

operacion, fácil de llevar á  cabo en 

buenas condiciones en el gabinete 

de un quím ico, es m u y difícil y  de 

resultados inseguros en un buque; 

por esta  razón se prefiere llevar 
provisión de a g u a  dulce, como ántes 

te  he dicho.

L a  tem peratu ra del a g u a  del m ar 

v a r ía  segun las latitud es á  que se 
encuentra, y  las observaciones ter- 

m om étricas h an  dem ostrado que la  

tem peratu ra m edia de los m ares es 

a lg o  superior á  la  de la  atm ósfera, 
desde el E cuador hasta los paralelos 

48 de la titu d  au stral y  boreal: esta 

tem peratu ra es relativam en te m ás
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elevada en a lta  m ar que en las in­

mediaciones de las costas, y  más 
fria  sobre un banco que en alta 

m ar, variando esta diferencia se­

gú n  la  elevación del banco; todos 

estos fenómenos reconocen como 

causa la radiación y  la evaporación.

L o m ism o que sucede en la  tier­
ra, la  tem peratura es m ás elevada 

en la  zona tórrida que en las tem ­

pladas y  m ás en éstas que en las 

polares, dism inuyendo en unas y  
o tras con la  profundidad; á 2.000 

m etros bajo los trópicos esta  tem ­
peratura es de 4o, y  á  m edida que 

se aleja  del E cuador, esta  tem pera­
tu ra  se halla á  m enor profundidad, 

estando por consecuencia m ás cerca 

de la  superficie; pero á  cierta  dis­

tan cia de los polos esta capa de 

4o sé deprim e de n u e v o , siendo 
las capas m ás frias la s  superiores, 

diferencias hijas de las corrientes y  

contracorrientes del.m ar.

E l a g u a  en g ran  cantidad apa­

ren ta  tener color, y  de esto el mismo 

m ar nos da una prueba bien paten­

te; y  este color, com o el del aire , es 

debido á  la  reflexión de los rayos 

lum inosos, en gen eral. Cuando la 
luz obra sola sobre el fluido, el co­

lor de las agu as es azul verdoso y  
a lgu n as veces casi azul añil; sin em ­

bargo, d iversas causas pueden m o­

dificarle, tales como la  presencia de 

grandes cantidades de anim ales, por 

pequeños que éstos sean, praderas 

flotantes de p lantas acuáticas, ban­

cos de poliperos ó m oluscos, rocas 

m adrepóricas ó la  proxim idad de 

ciertos rios cuyas a g u a s acarrean 

légam o de color m uy fuerte.

A  estas diferentes causas deben 

el golfo  de G uinea y  el m ar del 
N orte el color blanquecino de sus 

aguas, su tin te  am arillento los m a­

res de la  China y  el Japón, y  el color 

rosado el golfo  de C alifornia, co lor 

que le ha valido el nom bre de Colo­
rado; el m ar R ojo, por la  presencia 

de un sinnúm ero de a lg a s  m icroscó­

picas en sus a g u a s, tom a el color 

que le da nom bre, y  el m ar Blanco 

debe el suyo á la  g ran  cantidad de 

tém panos flotantes.

A dem ás de esta variada  colora- 
cion, presenta el m ar á  veces un fe­

nóm eno notable, el de la fosfores­

cencia de sus a g u a s. E ste  es uno 

de los más herm osos espectáculos 

que ofrece el Océano, y  puede ob­
servarse en toda su m ajestad entre 

los dos trópicos y  en sus inm edia­

ciones.
— ¿ Y  á  qué es debida esa fosfo­

rescencia, papá?

— E sa  m ism a p regu n ta  tu y a  se 

la  han hecho m uchos naturalistas, 

y  su contestación les h a  preocupado 

bastante: unos la  han atribuido al 

fluido eléctrico desarrollado por el 
roce de las partículas acuosas, al 

cual se a g re g a  el de las m oléculas 

salinas; otros v e n  en ella  el resul­

tado de la  descomposición de los 

peces, plantas y  anim ales in verte­
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brados que existen  en el m ar en 

cantidades prodigiosas; pero al pre­
sente está dem ostrado que la  fosfo­

rescencia del m ar es debida única­
m ente á  la  presencia en sus agu as 

de m iles de m illones de zoófitos y  

anim álculos, en los cuales la  fosfo­

rescencia es n atural como en ciertos 
insectos.

— ¿E s decir, papá, que esos a n i-  

m alillos brillan  como los que h a y  
en A m érica?

— E xactam ente; pero no es úni­

cam ente en A m érica  donde existen  

insectos lum inosos, pues tam bién 

se encuentran en otras partes, sólo 

que los del m ar son tan  pequeños 

que no se perciben á la sim ple vista, 

y  sólo en cantidades inm ensas pue­

den apreciarse y  presentar esa fos­
forescencia de que hablam os.

Todas estas cosas de que h oy  te 

hablo son ta l v e z  incom prensibles 
para tí, y  eso que de propósito pro­

curo no cansarte con detalles que 

n i yo  podria darte, porque carezco 

d élos conocim ientos necesarios para 
ello, n i tú  entenderías por ser supe­

riores á  tu in teligencia; renuncio, 

por lo tan to , á  exp licártelo , y  m e 

lim itaré despues de lo y a  dicho á 

hablarte a lgo  de las corrientes de 
que y a  ántes hice m ención, de las 

agu as term ales y  m inerales, y  de 

los la g o s, estanques y  agu as sub­

terráneas; y  una vez explicado esto, 

aunque m uy som eram ente, daré fin 

á  esta tarea, que y a  v a  siendo m u y 
pesada.

— N o, papá, no lo es, a l co n tra­

rio; y o  o igo con m ucho gu sto  estas 

explicaciones y  aprendo de ellas.
— A s í lo creo, Ju an ito, y  por eso 

m e a treví á  explicarte cosas que y o  

m ism o no conozco en tod a en su 
extensión.

(Se contin u ará .)

V e n t u r a  M a y o r g a .

L  M I C R O S C O P I O .

No sólo es digno de adm iración 

lo infinitam ente gran d e, sino que 

m erecen igu al asom bro esos m u n­

dos, p ara  nosotros desconocidos, sin 
em bargo de tenerlos á  n u estra  v is­

ta , estarlos constantem ente tocando 
y  llevarlos en el organism o, for­

m ando p arte  de nuestro sér. E l co­

nocim iento de esa inm ensidad de 

objetos nos lo sum inistra el m icros­

copio, aparato óptico que a u x ilia  el 

órgan o de la  v is ta  am plificando las 

im ágenes de u n  modo portentoso y  

presentándolas con una m agnitud 

extraord in aria.

Su descubrim iento se atribu ye á 

un óptico de M íddelburgo llam ado 

Zacarías Jansen, el año 1590. Pero 

el uso de las len tes de aum ento, que 

son en realidad un m icroscopio, se
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rem onta á una época m ucho m ás 

an tigu a . L as botellas y  globos de 

vidrio llenos de a g u a  se usaban en 
lo an tigu o para ver de tam año ma­

y o r  las letras de un escrito, así 

com o tam bién p ara  el grabado de 

los cam afeos.

E n  el s ig lo  x iv  se usaron crista­

les tallados en form a esférica para 

algunos delicadísim os trabajos de 

relojería, y  de profesiones en que 

habia necesidad de señalar objetos 

dim inutos. Esos m ismos cristales 

fueron la  báse de los prim eros m i­
croscopios sim ples, que tan  brillan­

tes resultados produjeron en las h á­

biles m anos de L euw enh oek y  

L ionnet.
A u n  cuando no se considerase el 

m icroscopio com o poderosísim o au­

x ilia r  de la  ciencia, sería siem pre 

un  objeto digno de aprecio bajo el 

aspecto de la  curiosidad que inspira 

y  el deleite que produce. U na par­

tícu la  de h ierba, un a insignificante 

porcion de n ieve, el ojo de un in­

secto invisible, la  g o ta  de a g u a  de 
un arroyo , una p artícu la  de san gre, 

un dim inuto cabello, som etidos á  la 

acción del m icroscopio, vem os en 

esos objetos m uchos m iles de séres 
del todo desconocidos ántes de la 

inspección. E s un hecho verdadera­

m ente adm irable.

Es m u y posible que en lo futuro 
h aya  en todos los m useos grandes 

m icroscopios que perm itan adm irar 

las m aravillas del m undo invisible.

Hace dos siglos que dijo Ilo ok er que 

h ay  tigres, leones, hipopótam os, 

elefantes y  panteras entre los insec­

tos. E l m icroscopio nos lo dice; nos 

pone en evidencia sus terribles ar­

mas, sus duelos á  m uerte, sus ba­
tallas, escaram uzas y  g u errillas, sus 

corazas, sus chozas y  sus palacios. 

A  él hemos de acudir para presen­

ciar tanto portento.
E l año 174 2 , el D r. L ieberkuhyn, 

m iem bro de la  A cadem ia R eal de 

Londres, inventó el m icroscopio so­

lar, por medio de cuyo instrum ento 

puede observarse perfectam ente la 

circulación de la  san gre  en una 

rana, que sem eja á  una carta  geo­
gráfica  ilum inada, donde los rios 

están anim ados por un a verdadera 

circulación.
Las aplicaciones del microscopio 

son cada dia m ás grandes y  de m a­

y o r  trascendencia. H a sido el ori­
gen  de im portantísim os descubri­

m ientos en las ciencias naturales. 

L a  botánica, la  zoología, la  fisiolo­

g ía , la  anatom ía, le  deben el m ayor 

núm ero de sus adelantos.

E l m icroscopio, sin género alguno 

de duda, h a descubierto el velo  que 

ocultaba inm ensas verdades y  pues­

to á  nuestro alcance nuevos hori­

zontes, donde cada dia tenem os que 

adm irar preciosos hechos científi­

cos. N o es posible calcu lar la  serie 

de datos alcanzados por este medio, 

pues h a sido cual una concha, que 

despues de ab ierta , hubiera produ­
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cido una llu v ia  copiosa de irisantes 

perlas.

E l m icroscopio presta eficaces y  

útilísim os au xilios á  la  adm inistra­

ción de ju stic ia , en térm inos de que 

puede decirse que es el arm a de la 

honradez y  el enem igo del crim i­

nal, debiendo ser, como asegura 

F on vielle , el em blem a de la  ju stic ia  

como la  espada y  la  balanza. E l 
pequeñísimo pedazo de cabello aban­

donado cu yo color ó estructura de­

la ta  a l asesino; la  insignificante 

m ancha que inadvertidam ente snl- 

tó  á  las ropas, haciendo inútiles las 

precauciones del m alvado a l lavarse, 

creyendo borradas las huellas de su 

delito, son otros tan tos testigos 

acusadores con el au xilio  del m icros­

copio.

Su em pleo debiera generalizarse 

p O N S O L A R

En nuestra existencia oscura, 
Que entre llanto y amargura 
Se desliza con dolor.
Soñamos con la  ventura 
De hallar un mundo mejor.

Si así no fuera, abatiendo,
Y  en la  negación sumiendo 
Nuestro espíritu el pesar,
No creyéramos, muriendo,
Que morir no es acabar.

Y esta fe, que la conciencia 
Alumbra, con pura esencia,
De rudo infortunio en pos, 
Alirma, en dulce creencia.
La gloria eterna de Dios.

No acaba, no, con la muerte 
Dueña de materia inerte 
El alma, do el soplo anida

m ás, acostum brando á  todos á  usar­

lo, no siendo, como ahora, peculiar 

de los hom bres de ciencia. N ada 

m ás fácil entónces que descubrir 

el cafó m ezclado con achicoria ó ser­

rín de m adera tostado; la  leche adul­

terada con pulpa cerebral ó leche 

de v a ca  enferm a; la  h arin a de trigo  
sustitu ida con la  de centeno, ó una 

te la  tejida con d iversa sustancia de 

la  que deseamos.

Creemos suficientes estas breves 

líneas para llam ar la  atención de 

nuestros infantiles lectores acerca 

de un instrum ento que la  física de­

talladam ente enseña, y  para que se 

fijen en su estudio cuando tengan 

oc.asion de iniciarse en los grandes 

principios de tan  sublim e ciencia.

J o a q u ín  Ol m e d il l a  y  P u ig .

AL T R I S T E .

De otra voluntad más fuerte 
Que el destino de la vida.

Esa aspiración de gloria,
De recuerdo á su memoria,
Que aqueja al hombre constante, 
No es esperanza ilusoria 
Que se borra en un instante.

¡Hay más allá! hay algo m ás. 
Que la muerte no derrumba:
¡ Algo se esconde detras 
De esa misteriosa tumba,
Que no se extingue jam ás!

Yo, ante la  tuya, hija mia. 
Caigo llorando de hinojos,
Y  consuelo en mi agonía 
Hallo en la Virgen María 
Que se muestra ante mis ojos.

La veo, y con fe creciente
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Ante su imágen rae inclino 
Majestuosa y  esplendente,
Y  ella, dulce y sonriente.
Me da aliento en mi camino.

Y  orando cesa mi lloro 
Que la tierra ha humedecido,
Y  tu recuerdo querido 
Se un j al sagrado tesoro 
De la fe que he recibido.

Y torno al mundo á luchar 
Con el vigor en el alma;
Y  si un instante dudar 
Puedo, la fe nueva calma

Me manda para esperar.
Cuando en la vida encontréis 

Los que sus males deploran,
Y  vuestro consuelo imploran. 
Otorgadle y no dudéis:
«Consolad á los que lloran.»

Mas no deis á  su dolor 
Material triste consuelo,
Que vive lo que la flor... 
i Mostrad al alma ese cielo 
Donde hay un mundo de amor!

E n r i q u e  C e b a l l o s  Q u i n t a n a .

A AMBICION,

CUENTO.

( C o n c l u s i ó n . )

Subió una escalera alfom brada de 

terciopelo blanco, y  llegó al salón 
del trono, lleno á la  sazón de unos 

individuos llenos de bordados, que 
desfilaban delante de su m ujer, be­

sándole la  m ano, y  se  m archaban 
tan  contentos.

Aquellos séres eran cortesanos.

Subió las gradas del trono, y  
cuando estuvieron solos se paró de- 

lan ted e Cándida, á  quien no se a tre- 

v ia  á  abrazar por miedo de estro­

pear sus vestiduras de arm iño, ó 
hacer que cayese sobre sus piés una 

corona de oro m acizo que pesaría 

unas ochenta arrobas, adornada con 

brillantes del tam año de una na­

ranja, y  rubíes ta n  grandes como 

un pim iento colorado de la R ioja. 

M arido y  m ujer se asom aron a l bal­

cón principal, y  vieron salir á  sus 

m inistros que recibían m ás pruebas 
de respeto que ellos m ismos.

A l ver aquel espectáculo, Cándida 

no pudo contener su furor y  dijo al 

pobre M ateo, que no se a trevía  á  
decirla nada:

— Y o  soy reina, y  tú  no eres m ás 

que mi m arido. N o podré dorm ir 

esta noche tranquila  pensando que 
h ay quien puede m ás que y o .

M archa á buscar a l barbo y  dile 
que quiero ser P apa.

— P ero, m ujer, le dijo su m arido, 

considera que no h ay  m ás que un 

Papa en la  cristiandad, y  que el 

barbo no podrá com placerte.
— ¿Es decir que nadie m e obe­

dece? ¿Es decir que y o  soy reina en 

el nom bre nada m ás?

— Pero, m u je r...
— Si no haces m i g u sto , si me 

diriges una palabra m ás, te  m ando 

ahorcar enfrente de mis balcones, y  

dejo tu  cuerpo para que se lo coman 
los cuervos.
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A n tes de que concluyese esta o ra - 
cion, estaba M ateo fuera del palacio 

y  cam inando h ácia  el m ar.

Las a g u a s estaban verde-oscu­

ras, y  las olas se ju n tab an  á las n u­
bes, contra  las que se estrellaban. 

Un olor de azufre y  m ixtos de T o - 

losa hacia casi im posible la  respira­

ción, y  el h idrógeno y  oxígen o h a­

bian abandonado A la  p laya.
M ateo se tapó las narices, y  tem ­

blando como borrico que m archa A 

la  feria, llam ó a l pez:

Principe, que el tiempo 
En barbo volvió.
Si de mí te acuerdas 
Escucha mi voz.

Y  el barbo, descendiendo desde 

una ola mAs a lta  que la  a n tigu a  

torre de San ta  Cruz, fué A caer A 

los piés de M ateo preguntAndole: 

¿qué m e quieres?

— M i m ujer se ha empeñado en 

ser P apa, y . . .
— V u e lv e  A buscarla, que y a  lo es.

M archóse precipitadam ente el 

pobre M ateo, y  de ta l modo corrió, 

que en m énos de cuatro m inutos 
llegó h asta  R om a.

E n tró  en la  m ansión papal y  

quedó deslum brado. Sobre un trono 

de diam ante de una sola pieza es­
taba sentada Cándida. A  los dos la­

dos se ve ia n  cirios pascuales de dos 

kilóm etros de largo , de los que to­

m aban luz las estrellas.

T oda la  habitación parecía empa­

pelada de rojo ó presa de las lla­

m a s... ¡T an to s cardenales habia! y  

una infinidad de pajecillos, cual 

otros tan to s sa té lites , pululaban 

por las antecám aras y  descansos.

E l pobre pescador estaba tan  ató­

n ito que no osaba m irar de frente A 

su m u jer, revestida de todos los 

atributos de su nueva dignidad: fué 

necesario que ella  le llam ase tres 

veces consecutivas para m archar A 

su lado y  abrazarla.

—  ¡ A y ,  m u jer, qué d icha! —  dijo 
el pobre Juan L an as— y a  eres Papa, 

y  espero que estar As con ten ta .

D ieron las once de la  noche, y  el 
P apa y  su m arido (y  aquí se me 

ocurre que n ingún historiador hace 

m érito de este P apa) se fueron A 

acostar.
P asaron seis horas sin  que nada 

de particu lar acon teciera, a l cabo 

de las cuales un tenue resplandor 
pAlido y  tranquilo apareció en el 

Oriente. Casi a l m ism o tiem po se 
elevó h asta  el cielo un melodioso 

coro de m il voces que saludaban al 

astro  del dia, y  los prim eros ruidos 

de la  m añana fueron sustituyendo 

poco A poco A la  calm a de la noche.
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Cándida se despertó tam bién y  

pegó un codazo á  M ateo, el que asi­

mismo lo verificó, aunque gruñendo 

y  do m ala g an a.
— E scucha— le dijo su m ujer— el 

sol ha salido sin pedirm e perm iso y  

no lo puedo su frir tranquilam ente. 

V e  á  buscar al barbo y  d ile  que 

quiero ser ig u a l á  Dios.

M ateo se restregó  prim ero los 

o jos, como para p reg u n ta r si era 

presa de a lg u n a  pesadilla; pero al 

conocer su verdadera aunque triste  

situ ación , se tiró  espantado del le­

cho y  principió á  hablar.
E stuvo tierno, p a té tico , razona­

dor, furioso, elocuente, hum ilde, 

am enazador: llo ró , r o g ó , suplicó, 

inventó recursos oratorios descono­

cid o s... Todo en va n o .
Su m ujer, sem ejante á  la  pitonisa 

de D élfos, estaba hecha una furia. 

U na espum a blanca m anchaba sus 

labios; sus cabellos estaban crispa­
dos, de su frente se desprendia un 

sudor g lacia l, y  por ú ltim o, presa 

de un arrebato de dem encia, le pe­

gó un puntapié en la  cara á  M ateo.
Entónces éste, ante la  fu er za  mo­

ra l de su có n yu g e, no vió  para li­

brarse de sus iras m ás remedio que 

obedecer... y  obedeció.
A l llega r á  la  orilla  del m ar, vió 

toda la  superficie de las agu as negra 

como el crim en, roja como el fuego 

y  dejando asom ar lenguas de fuego

Y RECREO.

que no se extin gu ían  á su contacto.

Despedía un olor como debe, sin 
duda, despedirlo la  m ansión del 

ca stig o , y  el cielo se encapotaba y  

las ñores se ajaban, y  tod a la  playa 
se hallaba cubierta de aves m uertas 

y  despojos de buques que habian 
naufragado.

M ateo se ad elantó, y  puesto de 

rodillas, exclam ó:

Príncipe, que el tiempo 
En barbo volvió,
Si de mí te acuerdas 
Escucha mi voz.

E l barbo asom ó la  cabeza y  le 

p re g u n tó :

— ¿Qué se te  ofrece?

—  ¡A y , señor! mi m ujer quiere 
ser igu al al buen Dios.

— V u elve á  buscarla.

E l barbo desapareció, y  Mateo 

partió corriendo de aquel sitio  sin 

v o lve r a tras la  cabeza. A  los pocos 

pasos encontró á su m ujer á  la puer­

ta de la  m iserable cabaña en que 

los conocim os por prim era vez. E s­
taba hilando.

M . Osso r io  y  B e r n a r d .
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j J o Y A S  DE L A  P I N T U R A ,

EL E N TIE R RO  DE S A N  L O R E N ZO .— CUADRO DE D. ALEJO V E R A .

Este cuadro, uno de los más hermosos de la pintura religiosa moderna, fuó presen­
tado por su autor en la Exposición pública de 1862, en la que obtuvo primera medalla 
de oro y la distinción de que fuera adquirido por el Gobierno para el Museo Nacional. 
Y no podia inénos de ser así, dados su carácter y  sentimiento, su acertada composicion 
é irreprochable dibujo. El cuerpo del Santo, extendido sobre una sábana, lleno de mis­
ticismo; las figuras vivas de Ciriaca, Flavia, Justino é Hipólito; el ambiente del fondo 
y la tenue luz que ilumina la santa escena, todas juntas y cada una de estas circuns­
tancias de por sí bastan para firm ar el más completo elogio de la obra y del autor.

O . Y B .
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VIAJE DE PLACER
SO B R E  UN Á LBU M  D E  SE LLO S D E  CO R REO S

(C ontinuación .)

III.

R o w l a n d  H i l l — A le m a n ia .

Desde que pude escribiros, mis 

pequeños lecto res, el anterior ar­

tículo h asta  h o y , h a trascurrido 

a lgú n  tiem po. N o es la vo lun tad  

reina absoluta, y  hé aquí por qué 
el que estas líneas escribe las arre­

g la  cuando p ued e, no cuando 

quiere.
E n  ese tiem p o, el inventor del 

sello de correo, el autor de la  re­

baja y  unificación de la  tarifa  pos­

t a l ,  R ow land H ill, h a  m uerto en 

In g la terra , su p a tr ia , que le h a 

tributado los honores que m erecia, 

que le  h a sepultado al lado de 

donde yacen  los grandes hom bres 

de la  nación in g lesa , bajo las bóve­

das de la  abadía de W estm inster.
E s ju sto  que y o , a l hablaros del 

que parece hum ilde sello de correo, 

rinda tributo al hom bre á  quien 

concedió la  nación que le contaba 

entre sus ilustres hijos un regalo  de 

dos m illones de reales y  una pen­

sión de doscientos m il, como mues­
tra  de agradecim iento a l q u e , reba­

jando el porte de las c a r ta s , y  

haciendo fácil su p ago  con la  co lo- 

cacion de esos pequeños papelitos, 

dió un desenvolvim iento al correo,

cu al e x ig ia  la  v id a  m oderna, cual 

era indispensable alcanzara.

B ill ha m u erto , pero su obra 

ex iste : su nom bre, ilustre h o y , es 

suficiente á  deciros que no es tan 

baladí el asunto de que he venido á 
tra ta r con vo so tro s; que el estudio 

del sello de correo es digno de ser 

seriam ente em prendido, como han 

hecho y a  sociedades diversas en el 

extran jero , á  a lgu n as de las que el 

que esto escribe se honra en perte­

necer.
N ada m ás lindo que un álbum  de 

sellos de co rre o , y  nada m ás a g ra ­

dable que su estu d io : yo  no puedo 

hacer o tra  cosa en esta  bella publi­

cación que pasar de ligero  sobre m i 

coleccion, cual si fa ltara  el papel 
para lo que podia ser y  no es tra ­

bajo de im portancia.

A l llega r á  A lem ania tenem os 
que v e r  los sellos de los Estados 
Confederados del N o rte , luégo de 

los del S u r, despues los del actual 

im perio, dejando para cuando llegue 

su vez á  cada uno el estudiar los 

particulares que han usado diversos 

Estados a lem anes, y  áun usan to ­

d avía.
Una casa p oderosa, que tu vo  

tam bién intervención en el correo 
español durante el reinado en núes-
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tra  nación de la  Casa de A u stria , 

los T assis , figu ra  en los prim eros 
sellos de la  A lem ania del N orte.

Aquellos de vosotros, mis lecto­

res queridos, que ten gáis una co­

leccion fila té lica , conocéis y a  el 

nom bre que se lee en esos sellos 

cuadrangulares de los Estados ale­

m anes: T liu rn  u n d  T a x is  leis en 
ellos, y  ese es el nombre de los que 

rigieron  las postas alem anas, y  lle­

garon  á  ser, creo y o , m u y podero­

sos. P o r  d esg rac ia , estas líneas 

están  escritas á  m uchas leguas de 

m i pobre ca sita , donde ten go mi 

pequeña biblioteca tim brológica; 
perdón, pues, mis n iños, si yo  no 

os d o y, léjos de mis libros, todas 

las-noticias que quisiera.

Los sellos de los. Estados alem a­
nes, tanto los del N orte com o los 

del S u r, son sem ejantes. Los pri­

m eros em pezaron á  usarse en 1851 
y  están im presos sobre papel de 

color; h ay  seis diferentes valores, 

y  os los reseñaré diciéndoos que 

contienen una g ra n  cifra en doble 

cuadrado, con inscripciones.

E n 18 5 9 , 62 y  63 hubo otras 

em isiones, y  si la prim era de éstas 

contó siete va lo res, las otras dos, 

im itando, sin  duda, á  la  prim era, 

no tu vieron  más que seis; estando 

hechos todos los sellos de esas tres 

em isiones en |papel blanco, y  obe­

deciendo todos al tipo p rim itivo .

Si y o  estuviera  en M ad rid , donde 

esta R e v ista  ve  la  lu z , y a  haria yo

porque los sellos fueran acom pa­

ñando, dibujados, á  mis hum ildes 
líneas.

Os diré que además de esas cua­

tro  em isiones podéis contar, para la 

A lem ania  del S u r, con sobres tim ­

brados en dos distintas que corres­

ponden á los años 1861 y  62. No 

son fe o s , pues los se llo s, de colores 

a leg res , tienen una cifra dentro de 

un doble ó v a lo , con inscripción.

Los Estados de la  A lem ania del 

Sur tuvieron , de 1862 á 1865, tres 
em isiones de sellos aislados y  dos 

de sobres tim b rad os: puedo deciros 

que h ay  m ucha sem ejanza entre 
éstos y  los anteriores de que acabo 

de hablaros; se distinguen en que 

la  cifra aparece dentro de un círcu­

lo ,  que está m al inscrito en el 

cuadrado que da form a al sello.

Con m ucha facilidad podréis for­

m ar una coleccioncita com pleta de 

éstos y  los ántes citados sellos ale­

m anes: no h ay n inguno verdadera­

m ente raro  que pueda h u ir á  vues­

tro  deseo y  á vu estra  in vestigación .

Los sobres de los Estados alem a­
nes del Sur se diferencian de los 

que hace poco os h ab lé , en que la 

form a del sello es octo go n al, no 

o valad a; todos ellos tienen una 

gran  c ifra , correspondiente á  la de 

su v a lo r , y  son áun en sus colores 
m uy análogos.

L a  casa cu yo nom bre llevan to­

dos estos sellos, tiene en la histo­

ria  del correo un puesto m uy im ­
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p ortantísim o: y o  no os tra ta ré  de 

e sto , pues no es de p ostas, sino de 
sencilla filatelia  de lo que ten go  que 

hablaros.
Los Estados Confederados del 

N orte de A lem an ia  presentan en el 

álbum  que .ten go ante la  v is ta  sus 

sellos no m u y b ellos: siem pre una 

c ifra , ahora en un circulo ó un 

óva lo ; siem pre poca belleza y  

atractivo .

A l año 1868 corresponden dos 

diferentes em isiones, y  a l 1869 una 

de sollos telegráficos; los sellos que 

corresponden á  1870 son octogona­

les y  sirven para el déficit del 

franqueo.
lié  a q u í, p ues, todos estos sellos 

que no presentan sino cifras y  que 

no ofrecen m ucho a tra ctiv o ; segu­

ram ente cualquiera coleccion habrá 
de llam ar m ás vu estra  atención que 

estas tres de que os he hablado, sin 

querer ocuparm e de m ás porm eno­

res, que no os seria n , ta l v e z , 
agradables.

L a  nación alem ana ha presen­

tado fases d iversas, vin ien d o, al 

ca b o , á  tom ar un a que podrá ser 
m ás duradera. L a  preponderancia y

el engrandecim iento de P ru sia  han 

dado lu g a r  á  la  constitución del 

imperio’ germ án ico , á  una nueva y  

más im p ortan te  faz de esa nación.

Quedan, p ues, esos sellos que 

estud iar, y  ellos v a n  á  deciros que 

en A lem ania no h ay  m ás que nú­

m eros pintados en esos pequeños 

papelillos; los que quedan son m uy 

pequeñitos, en verdad, y  presentan 

las arm as im periales.

Y o  os diré en el sigu ien te artícu­

lo a lgo  de h istoria  contem poráneo, 

á  la vez que os presento esos dim i­

nutos círculos blancos en un cu a- 

dradito de co lo r, como vera-efig ie  

de uno de esos sellos que vais á  co­

nocer, que conocen cuantos lean 

estas líneas y  sean verdaderos tim ­

brófilos.

Q uedo, p ues, en continuar se­

guidam ente estos pobres articulitos, 

tan  seguidam ente como pueda ha­

cerlo el que sólo aspira á  com pla­

ceros, y  por afecto á  vosotros pro­

cura form ar con líneas tan  insulsos 

escritos que quisiera fueran a g ra ­

dables para vosotros.

(S e co n tin u a rá ,)

E . T h u il l ie r .

V N M O N S T R U O  S U B M A R I N O .

N o léjos de las rientes costas de 
la isla  de Sicilia y  en lo m ás hondo 

del m ar, v iv ia  hace y a  años, m u­

chos años, un pequeño sér de tan

sin g u la r aspecto que su sola vista 
llenaba de adm iración y  asom bro á 

cuantos le encontraban.

T en ía  ocho brazos, arm ados de
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una infinidad de dedos, que esta­
ban en continuo m ovim iento co­

giendo cuanto se ponia á  su alcan­

ce para satisfacer la  enorm e vo ra ­

cidad de su boca, situ ada en el 

centro del octógono formado por 

ellos.

N o ten ía  ni ojos, ni orejas, ni 
narices; su cuerpo estaba revestido 

de un a m ateria  viscosa y  sus en­

trañas eran ¿de qué diréis? ¡de 

roca!
¡ F igu rao s si h abia de ser extraño 

aquel sér!
¿Qué ta l debia ser la  parte física 

de aquel pequeño m onstruo cuando 

lo m ejor de todo él eran las en­

trañas?
¿Las entrañas?— diréis vosotros.

S í, las en trañ as, y  eso que eran 

de roca.
U n dia un hom bre tropezó ca­

sualm ente con él. Curioso como to­
dos los hom bres quiso cogerle; pero 

el m o n stru o, adherido fuertem ente 

á  la roca, no le seguía  con facilidad.

N uestro hom bre tu vo  que tom ar 

una resolución.

Dijo para s í:— ¿No quieres seguir 

á  buenas? Y o  te  haré seguir á  

m alas.

Y  de un m artillazo lo separó de 

la roca.
L o  co g ió , salió del agu a  y  se 

encontró con que el m onstruo que 

habia creído v e r  110 era más que 

una ram ita  sucia.
Y  es que el m onstruo, a l sentir­

se h erido, se habia tapado la  boca 

con los brazos y  parecía sólo una 

berruga.

Lim pió nuestro hom bre la  ram i­

ta , y  ¡ cuál no sería su adm iración 

a l encontrarse con un a herm osa 
ram a de un precioso color encar­

nado y  de un brillo deslum brador!

Sin  saberlo habia desollado al 

m onstruo y  se h abia quedado con 

sus entrañas en la  m ano.

¿ Qué clase de m adera será esa?—  

iba m urm urando entre dientes.
Y  sacando su navaja  quiso cor­

tarla  a l través; pero ¡ 0I1 n u eva  de­

cepción ! la  hoja de la  n a va ja  se m e­

lló sin que la  ram ita  sufriera la  m ás 

pequeña lesión.
F u rio so , arrojóla nuestro hom ­

bre contra una roca, y  la  ram ita  

rebotó sobre ella  saltando rota  en 

diez ó doce pedazos.

E xam inólos entonces con más 

detención, y  su asom bro subió de 

punto a l conocer que aquellos tro­

zos eran de piedra.

¡U n a  ram a de piedra!

N unca habia visto nuestro hom ­

bre un a cosa tan  singular.
T rató  de pulim entarlos y  vió que 

adm itían perfectam ente el puli­

m ento.
Entonces se acordó de que tenía 

un a niña, hizo unos pendientes con 

dos trozos de aquella piedra y  se los 

llevó á  su h ija.

É sta  era m orena y  los pendientes 

la  sentaron á m aravilla .
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Todas sus pequeñas am igas, to­

das las com adres de la  vecindad 

quisieron saber de dónde habia sa­

cado la  niña aquella herm osa jo y a .

L a  n iña contestó que su padre se 
la  habia regalado.

Entónces todas asediaron con sus 
preguntas á  éste, y  nuestro hom bre 

no tu vo  m ás medio para deshacerse 

de ellas que referirlas la h istoria del 
pequeño m onstruo.

E sta  h istoria cundió por todas 
partes, y  ¡ a llí fué T r o y a !

Los unos sostenían que lo que 

nuestro hom bre habia encontrado 

era una p lanta m arina; los otros 

aseguraban que era una piedra pro­

ducida por a lgu n as p lantas que cre­

cen en el fondo del m ar; hasta habia

quien aseguraba haber v isto  las flo­

res de aquella p lan ta . N adie quería 

creer en la  existencia del m onstruo.

Desde entónces acá han pasado 

m uchos, m uchísim os siglos, y  sólo 
hace unos 120 años qne los hom ­

bres em pezaron á  creer que el que 

encontró aquella ram ita  tenía razón 

en sostener que la  habia sacado del 
cuerpo de un anim al.

Hace m ucho tiem po que los hom ­

bres dan el nom bre de coral á  la 
ram ita  aquella; hace sólo poco más 

de un sig lo  que dan el nombre de 

pólipo coralífero  a l m onstruo cuya 

descripción hemos hecho al princi­
pio de esta veríd ica  h istoria.

C e l s o  G o m is .

p A S  DOS VIDAS,

Á MI LI.'JDA SO B RIN ITA  TO M ASITA  A RR O Q U IA  Y  QUADROS

Tímida estrella que entre las nubes 
De la inocencia vela su luz;
Flor que perfume de gloria exhala. 

Tal eres tú.

Hoy es tu vida risa de ángel.
Bello celaje de oro y carmín,
Lago de esencias, copo de nieve, 

Sueño feliz.

Tu pensamiento, cual mariposa, 
Sobre las flores del mundo va:

Flota en la vida, como la espuma 
Flota en el mar.

Cual en la concha duerme la perla, 
Duerme en tu pecho tu corazon; 
|Tierna avecilla, que un nido tiene 

De albo candor!

Que no despierte, dulce ángel mió; 
Que su pureza te guarde Dios,
Y nunca sepas que hay otra vida:

¡La del dolor!

P a t r o c i n i o  d e  B i e d m a .
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yVcTUALIDADES.

SUSCRICION

F A V O R  D E  L A S  V Í C T I M A S  D E  L A S  I N U N D A C I O N E S .

R e a le s .

Recaudado anteriormente  230

D. A. V . y S.........................   4
D. M. S. y N ...........................................  2
Doña C. L. y N .  ..................................  2
Doña J. L. y N   ...........................  2

Total hasta hoy...............  210

*¥ *
Se ha publicado un magnifico Alrnana- 

naque santoral católico español para 1880, 
bajóla  dirección del presbítero D. Pedro 
de A. Suarez. Reviste la forma de los ame­
ricanos ó de pared, y en cada una de sus 
hojas aparece una bonita lámina repre­
sentando al santo ó la festividad del dia: 
al respaldo contiene, ya la explicación de 
dicha festividad, ya las virtudes del san­
to. El santoral descansa en un cartón en 
forma de cruz, en el qne se hallan figura­
das las virtudes teologales. Este almana­
que se halla de venta al precio de tres pe­
setas en todas las librerías.

***
Cumpliendo el acuerdo de la Junta ge­

neral de la Sociedad Madrileña protectora 
de los animales y  las plantas, el deposita­
rio de la misma ha entregado en el Banco 
de España 250 pesetas como donativo á 
favor de las victimas de la inundación de 
las provincias de Levante.

***
El dia6 del corriente se verificó la so­

lemne colocacion por S. M. el Rey de la  
primera piedra de la capilla dol Hospital 
de Niños, que se levanta en la ronda del 
Retiro por iniciativa y á expensas de la se­
ñora duquesa de Santoña. No habiéndo­
nos sido posible concurrir personalmente 
á  dicha ceremonia, reproducimos á conti­
nuación los párrafos consagrados á la 
misma por un ilustrado colega.

«Tapices antiguos formaban una glo­

rieta en el terreno donde se ha de levan­
tar el templo. Improvisado altar de rico 
tisú cubierto ocupaba el centro; delante 
de él la  primera piedra que debia colocar­
se, y  á los lados dos doseles de terciopelo 
con la corona real, labores y flecos de oro 
el destinado al R ey , y  con una cruz el 
que ocupó el cardenal arzobispo de Tole­
do. A  los lados de una alfombrada calle, 
que conducía á la glorieta, estaban las 
tribunas para los invitados.

El clero de la parroquia de San Sebas­
tian llegó precediendo al prelado, que de­
bia bendecir el acto, y frente al altar se 
colocaron los niños convalecientes que se 
hallan en el hospital provisional, y todo el 
personal facultativo del mismo.

La duquesa de Santoña, rodeada de sus 
nietas, recibía á los invitados. Vestida  
sencillamente, lucia en su pecho, al lado 
del lazo de Grande de España, la cruz de 
Beneficencia, premio debido á su caridad 
en triste y terrible epidemia. La ceremo­
nia comenzó con la llegada del Rey, que 
con la Princesa y las Infantas ocupó los 
primeros sitiales, colocándose á su alre­
dedor las marquesas de Santa Cruz y de 
Nájera, ¡la condesa de Superunda, el mar­
qués de Alcañices, el de Torneros y el 
conde de Heredia-Spínola.

Despues de las ceremonias religiosas, 
se leyó el acta de fundación, que firmaron 
las Personas Reales, y que, encerrada en 
una caja con monedas conmemorativas, 
se depositó en los cimientos, sobre los que 
e! Rey colocó la primera piedra.

La comitiva, acompañada del arquitec­
to Jareño, visitó las obras del hospital. 
El cardenal Moreno pronunció una plática 
sobre la caridad, y el Rey manifestó des­
pues la complacencia con que habia asis­
tido á la ceremonia, lo interesante que era 
•velar por la suerte de los niños, y felicitó 
á la noble dama que tan digno uso sabe 
hacer de su fortuna.

La solemnidad, á la  que han asistido 
muchas señoras, terminó al anochecer.

A todos los invitados se dió como re­
cuerdo una medalla conmemorativa.»
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M adrid: 1S79.—Im p. dp W orei.o y R oja?, C años, 4.

J^A v a n i d a d .

Confiaba el buen Tomás 
En su agilidad y fuerza 
l’ ara alcanzar algún nido 
O librarse de las fieras.
En trepar aventajaba 
Á los ciernas de la aldea,
Y orgulloso se reia
Al ver su miedo y torpeza. 
M as un dia fuése solo,
No só si de caza ó pesca,
Y  con un lobo se halló 
Al revolver de una peña: 
Para salvarse, sin duda, 
Miró á una cercana higuera,
Y  como gran confianza 
Tenia en manos y piernas, 
Antes de subirse* al árbol 
Provocar quiso á la fiera. 
Arrogante y  decidido,
Sílbale y coge una piedra,
Y al amenazarle osado.
El lobo á luchar se apresta
Y  al zagal mira rabioso

F Á B U L A .

Y  el diente castañetea,
Y  dando un salto, le obliga
A encaramarse en la higuera; 
Pero esta vez, fuese el miedo 
O quién sabe si torpeza,
O porque el pió colocara 
En alguna rama seca,
Fué el resultado que al suelo 
A dar vino de cabeza, 
Quedándose sin sentido 
É inmóvil entre las peñas.
El lobo quedóse fijo,
Acaso por la sorpresa,
Y  un labriego que observar 
Pudo á lo léjcs la escena, 
Librar logró al zagalejo
Y  escarmentar á  la fiera. 

Quien con vanidad camina,
Generalmente se estrella.
E l advertido y  modesto,
¡Quépocas veces tropieza!...

E d u a r d o  G u i l l e n .
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